HOMILÍA DIALOGADA CON NIÑOS Y FAMILIAS
Domingo XXIX del Tiempo Ordinario · Ciclo A · 18 de octubre de 2026
«¡Llevas la imagen de Dios!»
Material: Una moneda de uno o dos euros, suficientemente visible al mostrarla.
1. Una moneda que nos hace pensar
(El sacerdote enseña una moneda. Sonríe y espera unos segundos.)
— A ver, chicos, ¿qué tengo aquí en la mano?
NIÑOS: ¡Una moneda!
— ¡Muy bien! ¿Y para qué sirven las monedas?
(Dejar responder: comprar, pagar, ahorrar...)
— ¡Exactamente! Y ahora una pregunta más difícil: ¿qué imagen aparece en esta moneda?
(Mostrarla y escuchar alguna respuesta.)
— Pues hoy Jesús también habla de una moneda. Unos hombres quisieron ponerle una trampa, haciéndole una pregunta muy complicada. Pero Jesús les pidió que le enseñaran una moneda y les preguntó de quién era la imagen que llevaba.
Y después dijo una frase que se ha hecho famosa:
«Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios».
(Pausa breve.)
Pero, atención, porque ahora viene lo más bonito.
2. ¿Y nosotros, de quién somos?
— A ver, chicos, las monedas llevan una imagen. ¿Y nosotros? ¿Sabéis de quién llevamos la imagen?
(Escuchar las respuestas. Ayudar si es necesario.)
— ¡La imagen de Dios!
Porque Dios nos ha creado a su imagen. ¡Todos somos hijos suyos y todos somos importantes para Él!
— ¿Y Dios nos quiere solamente cuando nos portamos bien?
NIÑOS: ¡Noooo!
— ¡Muy bien! Nos quiere siempre. Incluso cuando nos equivocamos, aunque entonces nos invita a corregirnos y a empezar de nuevo.
(Dirigiéndose a los padres.)
Y esto también vale para nosotros, los mayores. A veces nos valoramos por lo que tenemos, por lo que hacemos o por lo que opinan los demás.
Pero Dios nos dice algo mucho más hermoso: «Tú eres mío. Eres mi hijo. Eres mi hija. Y te quiero».
3. ¿Cómo podemos darle algo a Dios?
— Y ahora otra pregunta: si Jesús nos dice que demos a Dios lo que es de Dios, ¿qué podemos darle nosotros?
— ¿Le podemos dar una sonrisa?
NIÑOS: ¡Sí!
— ¿Podemos darle un abrazo a papá o a mamá?
NIÑOS: ¡Sí!
— ¿Podemos darle nuestra ayuda cuando alguien nos necesita?
NIÑOS: ¡Sí!
— ¿Y podemos darle también nuestra oración?
NIÑOS: ¡Sí!
— ¡Claro que sí! Porque cuando queremos a alguien, cuando ayudamos, compartimos o perdonamos, estamos haciendo algo que le encanta a Dios.
(Mirando a los adultos.)
Queridas familias: nuestros hijos aprenden a amar a Dios viendo cómo nos amamos en casa. Una palabra cariñosa, un perdón sincero, un rato compartido sin prisas... pueden ser una preciosa lección de Evangelio.
Y los niños también pueden enseñarnos a nosotros mucho sobre la confianza y la alegría.
4. El reto de la semana
(Volver a levantar la moneda.)
— Chicos, ¿os acordáis de esta moneda?
Pues cada vez que veáis una moneda esta semana, quiero que recordéis algo:
«¡Yo llevo la imagen de Dios!»
Y vamos a hacer un pequeño reto.
Cada día vamos a intentar regalar a Dios una cosa bonita: una ayuda, una sonrisa, un abrazo, una oración o un perdón.
No hace falta gastar dinero. ¡El amor es gratis!
5. Un final para recordar
— Y ahora, todos juntos, niños, padres, abuelos y catequistas, vamos a repetir una frase.
SACERDOTE: ¡Soy de Dios!
TODOS: ¡Soy de Dios!
SACERDOTE: ¡Llevo su imagen!
TODOS: ¡Llevo su imagen!
SACERDOTE: ¡Y quiero repartir su amor!
TODOS: ¡Y quiero repartir su amor!
(Pausa. Sonreír.)
Pues que así sea. Que esta semana, cuando alguien nos mire, pueda descubrir en nosotros un poquito del amor de Dios.
Amén.

TARJETA PARA LOS NIÑOS Y SUS FAMILIAS
DOMINGO 18 DE OCTUBRE · MT 22,15-21
¡LLEVO LA IMAGEN DE DIOS!
Mi reto de la semana
Cada día haré algo bueno para que los demás descubran el amor de Dios en mí.
Mi gesto: poner la mano sobre el corazón y decir: «Soy hijo de Dios y quiero repartir su amor».
Para vivir en familia
Antes de dormir, preguntarnos: «¿A quién hemos hecho feliz hoy?»
Una observación pastoral
Esta homilía tiene una ventaja: la moneda atrae la atención de los niños, pero la verdadera protagonista es la dignidad de cada persona, creada a imagen de Dios.
Y así enlazamos con el lema de nuestro curso de catequesis:
«Con Jesús, ¡qué alegría caminar juntos!»
Hemos recuperado nuestro esquema habitual: homilía dialogada, símbolo, eslogan, gesto y tarjeta-reto. Podemos continuar preparando el dossier litúrgico de la misa familiar y, después, la versión sin diálogo, para los sacerdotes que prefieren una predicación más tradicional.
Todo con una finalidad: que los niños no solamente escuchen hablar de Jesús, sino que aprendan a conocerlo, quererlo y seguirlo con alegría.
¡Para mayor gloria de Dios y felicidad de nuestros hermanos y hermanas! 
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